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Nadie dijo una palabra'. Silenciosamente a los pocos 
momentos, abandonaban los representantes extranjeros 
la Embajada Americana. Al traspasar el umbral del edi­
ficio, ya en la cal,le, uno de ellos dijo : '' Es curioso este 
Embajador: cuando se trata de dar auxilio a un jefe 
rebeMe y que bajo el pabellón de su Patria se concierte 
el derrumbe de un gobierno legítimo ante el cual él está 
acreditado, no tiene inconveniente en intervenir ser tes-. ' 
t1go del pacto y aún discutir las persona$ que formarán 
eil nuevo gobierno, sin que le preocupe si se trata o no 
de asuntos interiores del País; pero cuando se trata de 
salvar la vida a dos personajes políticos, a quienes la 
traición y la infamia quizá, están discutiendo la manera 
de matar, encuentra que su posición de representante de 
una potencia extraña, no le permite intervenir, aunque 
sí califica, a raja tabla y con notoria indiscreción, a los 
gobernwtes del País ante quienes está acreditado." 

-'' Tiene usted razón replicó otro de loo Ministros, 
quizá eso sea un capítulo secreto de la doctrina Monroe 

, ' que aun no llega a nuestro conocimiento. Y ya que habla 
usted de indiscreciones, agregó: ya no habrá hoy hoji­
ta f" 

-"Para qué, replicó el interpela:do, ya hoy habrán 
trasladado la imprenta a lugar más cómodo." 
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OAPITULO XLV. 

''LA RENUNCIA DEL PRESIDENTE'' 

El diez y nueve ele febrero en la tarde, fueron con­
vocados los miembros del Cuerpo Diplomático, por el 
Embajador, para darles a conocer la comunicación del 
General Huerta, en la que participaba la caída del Go­
bierno de Madero. El Embajador leyó la nota del Gene­
ral Huerta, y al mismo tiempo, la contestación que había 
fo11mtlado, en la que se reconocía al nuevo Gobierno. 
Los diplomáticos rechazaron el proyecto de Mr. Wilsou 
y resolvieron esperar al día siguiente, para contestar la 
nota, pues habían llegado a ellos muchos rumores, y no 
sabían en rea,lidad quién encabezaría el Gobierno que 
iba a suceder al caído. 

El Embajador, habiendo fracasado ante sus colegas, 
dirigió sus esfuerzos a que eil señor Madero renunciara. 

; Los padres del infortunado Presidente le diTigieron 
una nota; pidiéndole interviniera, como Jefe del Cuerpo 
Diplomático, para salvar la vida de sus hijos.-En esos 
momentos aún ignoraban que don Gustavo había sido 
asesinado en la madrugada,- y suplicaron al Ministro 
de Cuba y al Encargado de Negocios del Japón, entre­
garan personalmente el oficio al Embajador, encare­
ciénddle convocara! inmediatamente a sus colegas para 
que la acción se ejercitara en nombre d:e todos. 



Ln.~ t;tÍÍOll'S .t\!árque1. l-\tC'rli11g y !Iorigoutl'hi, que· ya 
1,aJ,;a11 a c¡uí- atcnt'l'Sl' ~obre ei particular, poi·quc habían 
})l't'seuc:iado la víspera la t•seena ent.·e 1•l gmlH.jador y 
el Mini~tro de Chi:r, v:o:r1 .. amente :::e dirigrn a :a Em­
bajada, y ceremouiosa111e11te hacen entrega tlcl ofieio, 
en prescucia de varios 1füiistros e:i-.traujeros, entre ellos 
el de España, señor Cólog&n. 

:'lí r. WiL-sou, ni entera1sc de ia pctici1ín. 1•,;trnja e! pa­
p,•: y lo g11ar1la en 1,no u sus bo1f,i'!o-., <1:c:t.>ndo q,H! na­
d,1 tir•ne qt,i' \l'l' {>l en a<p1e1~0. El )li11istro de l 11i1a re­
~•:anc, no t'~ nna curta partict '.H p!IHI e: E nbaJudor, 
1-:ro u1 r nota paia rl ( 'nc·rpo Dinloa, tiro. y t , r,te y no 
t•: 1 ep..--,, :.! ... 11L1• d(' :c,1; E ,nliv:~ t 'mtlos. qtú,n .. kbe resL►l­
W" (' . .t,;unto. l'l ".fPl't','-f11tantl· ud J::p.,u. apo~·a Cll<'I'­
gi, ,1n•• ,•e al ~F111~tro l'ul,nno. Ap,·L'mi:lllo PI Emhaja­
dor, :--a .. 1 la uota <le ~05 sdiores )fa~rro, tll•I holsi'lo <

1
el 

r·:u.a!ím, dou<ll' la hd,ía guardado r la pasa al :'lliu::-;trn 

<ll' L-r,~;i':a. E! sef.or C6logr.n, a~ Ci,ll rau,c t1e e1la, se iu­

di~na ante la actitn,l de )1r. Wilson y declarn que r~ 

pl'cri,o hacer todo e::fnerzo para ~aln: 1· la Yida dP los 

fu1u·ionarios pre~os. Si el Embajador ~e 11icga a ro11,·o­

l"i1:· al C'uerpo Dip1omí:tico, Í>:. que es el ,leca 110. (1) hará 

la cu11rnca!or1a y expomlrú a los Ministros la cou1\ucta 

<ld 1!1•prt•H:nti::ute 1lc !os E;:;tados (nidos. Surge una aca­

lora<la discusi{m, pero 'os .fün:stros ,1c K~paña y Cuba 

110 ceden y al fin, el En_1a.adot· pt opoi;c que se pi,la al 

mrnYo Gobierno uo in•potll'a llll 1•ast,~o ,lemasiallo seve-

10 ul ex-p1 ec:;:t:enlt• , t' ~ll'X1co. Los )1 inist r~ se oponen 

(1)-Confoni r a los usos ,111,lon.:ticM, PI .Emllajallor, por su 
eategor1a pr<'f,i,I<' PI Ctll'l'(·O I ti¡,1umáti,·o, 1·11:tli¡uiNa que set\ la 
fecha _de su ~on·i.Jrnm: l'nto y 1~ si~u~ <'I de,·auo qu,• 1's l'l ~inbtro 
cuya fetl,a t1\' 1,,, ! ,·1011 t•..¡ 1,1as :d!t1gua. 
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abiertamente a ia proposiciúu. E:;to l'-ierí,., acl'ptar que 
dt•be castigal'sc al seiíor :\ladero, y l'llo 110 eutra eu el 
papd tic los tl'¡>rcscntantt•-; extranjeros en :\[éxico. l:;n 
intcrYcJJc:ún ~{,lo puede efettuarsc, t•n uolllbre de la hu­
lJH\llidad, y :sobre todo, rcqncritlo~ como cstúu por los 
pn.drcs c~e una 1lc las víetinH ~. para salrnr las' vidas de 
lu, pH•~os; ¡,l'tO 110 tlcL1•11 jnz¡!at· la cullfincta de nadÍl', 

ni la de 10,; u1:0", ui la de lo.s ott os. 
m gml1ajador ¡,arree ceth-r y propone qnc los )íiuis-

tro.;; n•:rn al hcnri-..: Huerta y 1P pidan h. ,·:da de: M'fior 
~u!Pro ; JH'l o parfa nlannl'nle, sin h1Yo<:a1· ln :111toritlall 
tlt• sns 11•.;¡wctivos gob:c.rno., ,. Pg .. nJo qt:(• t'·1 earl'ce de 
instrn~dom:i, ? qt:c si 1a J.lc1 :oú11 :,e ltP.Cl' ru otra fol'll1a, 
los nlit'\'Os gol.Jcrrn111tl'~. por 110 apa1 l',ct· q11e sufrl'll una 
i1t1pos'.1 ;611, m•gar:111 lo qne va a so;i('it i.,;c. E: tic.n po 
r.prem:a. ~e aCl'pta lo propu<· ·to por el Emh:.jatlor. qnil'n 
aeub:i. Jilll' ofreecr qne hah:a1á 1ll'nnnalmc•11tc ,'llll D. Fé­

lix Díuz solm: el parucul~:r. 
Los )!inistros 1\P R,paíia y l 'nha Sl' t•111:ar~an de 

la grstií,n y sl' ,foigC'n :: Palacio . ~o r11ctll't1tnu1 al Gene­
ral Huerta, pl'ro ltabla11 co11 el Uc11L'ral B'.auqnete: é~te 
le,; cfüe qnc uatl:l' ha JH1rn:ado (•11 matar nl sPiíor ;i[nde-
1·0, y ql'<' s: l'.·stc l'l'lll)ll( ia. ('~l' 111\:;1110 llÍa sahlrí:1, (•()11\'C· 

11ir11te111ente pscoltado, pr. ra \' ernrrui, <10111\c podt·ía t·m­
ba"<'lll"S<' para el extranjero, pu cil prinH' I' liarl'O que sa­
fü,ra d!'l puc1·to. m )Ii11istro dc• Cuba ofrrt:c el eruccro 
''Cuba," de la m:u1na 1le su Patl'Ía. que rstaba amh.do 
en Y pracrnz, para pl transport<• del srííor ~ladero y sn 
familia. Re discntl•u los po1mcnorcis <le la salida, y aún 
se hih'a de quién mawlará la cseolta que acompañe al 
ex-Prei;it11'1ite. E.e; preciso, dice uno de los pre~i11t<•s, que 
al fre1•tr de e:.:a 110 yaya un ofüial irresponsable, sino 
un jefe de graduación que sepa la rrsponsabilidad qne 
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contrae. "No hay inconveniente en eso, replica el Gene­
ral Blanquete.'' La escolta irá. mandada por un Gene­
ral que el mismo señor Madero designará." Todo parece 
arreglado, sólo que los Ministros desean que el General 
Huerta ratifique esas palabras y para ello suben a. la 
Presidencia. Ahí está el licenciado Rodolf o Reyes. Al 
verlos se lamenta de lo sucedido a don Gustavo Madero 
y al señor llassó. Los )1inistros acaban de estar en con­
tacto con este último, con motivo de la recepción que el 
Presidente había dado el primero de Febrero, en la que 
elogiarou el gusto y tacto con que arregló todo, de ma­
nera que al saber que ha sido matado, se interesan en el 
asunto y preguntan el motivo del fusilamiento. El licen­
ciado Reyes no lo sabe, lamenta el caso, se lleva las ma­
nos a la cabeza y demuestra un gran pesar: al fin dice: 
"Supongo que mis amigos han matado a Bassó por ser 
quien mató a mi padre.'' 

Los señores Cólogan y )Iárquez Sterling se alarman 
ante aquella noticia e insisten en ver al General Huerta, 
para cumplir su misión inmediatamente; pero no lo lo­
gran. Nadie sabe dónde está. Se dirigen entonces a las 
habitaciones donde están presos el señor }ladero, el se­
ñor Pino Suárez y el General Felipe Angeles. 

El señor Madero está rodeado de casi todos sus Mi­
nistros y cariñosamente alarma al señor Vázquez Tagle, 
por no haber querido dar la mano al General Huerta el 
día de la aprehensión. 

Enterado de las gestiones del Cuerpo Diplomático, 
está conforme en renunciar ; pero su renuncia la; depo­
sitará en manos del Ministro de la República de Chile 
que se encuentra. visitándolo en su prisión, y quien la 
entregará cuando ellos se encuentren a bordo del cru­

cero ''Cuba.'' 
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Rápidamente se extiende la renuncia y la firman los 
señores Madero y Pino Suárez, entregándola al señor 
Lascurain para que la enseñe al General Huerta. Todo 
,ueda convenido. El señor Madero, con manifiesta im­
previsión, designa al General Angeles para que mande 
la escolta que debe acompañarlos a Veracruz. Se le di­
ce que eso es imposible, pues el General Angeles está 
preso; se le hace ver que esa designación va a desper­
tar las suspicacias de sus aprehensores. Todo es inútil: 
El Presidente no transige, cree que todavía tiene Poder, 
cree sobre todo salvar así al prisionero, por quien tiene 
¡ran afecto. Se aferra en su idea, y no hay modo de 
convencerlo. El señor :Madero, va, con su designación, a 
precipitar los acontecimientos y a hacer inútiles todos 
los esfuerzos para salvarlo. El General Huerta, que es 
esencialmente desconfiado y desleal. creerá que :;e 
le pretende tender una celada: que el señor Ma­
dero, con el General Angeles al frente de una escolta, 
pueden hacer fracasar todas sus ambiciones y todos sus 
trabajos y no dará ocasión para ello. El señor )ladero 
firmaba su sentencia de muerte. 

Allí mismo se acuerda que los prisioneros salgan esa 
misma noche para Veracruz y que los acompañen, du­
rante el viaje hasta el puerto, el Ministro de Cuba y el 
lncargado de Negocios del Japón, que se ofrece a ello. 
Se fija la hora de la partida para las diez de la noche, 
pero el señor Madero suplica al l\linistro de Cuba regre­
ee a la prisión dos horas antes. Así queda convenido, sin 
consultar al General Huerta, ni a ninguno de los que 
tienen el Poder efectivo. El señor Madero y sus Minis­
tros continuaba soñando; ni la. brutalidad de los hechos 
los hacían volver a la realidad de las cosas. Seguían cre­
yendo en la sinceridad de aquellos hombres a quienes só-
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lo movía la ambición y todavía creían que había piedad 
eu equellas almas, cuya perversión era tan grande como 
sus ambiciones. Los 11iniBtros extranjeros salen pa­
ra buscar al Jefe de la Plaza; pero nada consi­
gnen: Fué imposible encontrnrlo, sólo logran ver a los 
señorC6 de la Barra y Vera Estañol: Los dos les ase­
guran que nada pasará a los preso8 y en cierta parte 
tranquilos, con taks seguridades, se retiran a sus domi-

cilios. 
El señor La.scurain y don Jaime (forza salieron con 

la renuncia para hablar con el General Huerta. La en­
trevista es larga. Huerta juzga indecoroso mezclar a los 
:Ministros extranjeros en los asuntos políticos del Paí~. 
La renuncia debe presentarse inmediatamente al Con­
greso : Si no se hace así, no responde de nada. El Ejér­
cito y el pueblo se encuentran excitados, los partidnios 
Je Félix Díaz quieren hacer una degollina brutal; él se 
ha visto seriamente comprometido en la madrngadu, 
cuando se ha negado a entregar los prisioneros a· IOA 
hombres de la Ciudadela, que, según Huerta, son lo;,; que 
tienen la fuerza. Les ha oído hablar de asaltar Palacio, 
ele acabar con toda la familia )ladero; carece de autori­
dad mientras no se le entregue t'l Poder, y tPme que si 
el acto se retarda, pasen acontecimientos que él deplo­
rará, pero de los que, advi<'rte, no asume responsabDi­
t1ad, pues teme que los soldados no le obedezcan. Si se 
aplaza la renuncia, pueden surgir motines y carece de 

elementos para reprimirlos. Si ootos estallan, habrá 

una Yerdadera hecatombe: el pueblo está enfureci<lo, 

los partidarios de ~'élix Díaz lo &zuzan a toda hora, y 
ninguno de la familia va a salvarse. La única manera 

de salvar a todos, es que tenga poder efectivo, que se le 
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entregue la Presidenci&, y entonces responde <le todo, 
porque ya tendrá autoridad para imponerse, y con el 
Poder, la seguridad de que la tropa IE> obedezca. Hus 
palabras 1-on más apremiantes a cada momento. 

El señor LaGcurain comienza por convenir en que 
no deben mezclaise en el asunto los )I:nistros extranje­
ros. Después vacila sobre la entngn di' la renuncia. Se 
conviene en que para que la trasmisión del Poder se ha­
ga constitucior.almentc, una yez aceptadts las renuH­
cias de los señores 1fadero y Pino Si:árez, al quedar el 
señor Lascurain como Presidente Int1 rino, nombrará a 
Huerta ::Ministro de Gobernación, y renunciará inmedia­
tamente para. que el mando recaiga legalmente en este 

último. 
.\sí, Huerta asegura que todo se arreglará satisfac­

toriamente y responde de la vida de todos; pero siempre 
que se hagan las co~as en el acto, antes de que los de la. 
('iudi.<l<'la pncdan maniobrar. Es el fantasma con que 
impresiona al señor Lascurain y sus compañeros <le Ga­
binete que lo acompañan en aquellos momcntoR angm;­

tiosos. 
El sl'íior Lasturain Ynelve a vacilar, consulta con sus 

1·0111 pañeros, se pide la opinión de &'1guno de los miem­
bros de la familia )Iarlero y todos creen qne hay que 
pasar por las horcas cautlinas que impone el General 
HuNta, en cuyas manos está la vida de todos. Se le exi­
girán gnantías suficientes. 

El señor Lascm ain regrec:a donde está el General 
Huerta :' le pide garantías efectivas para la vida de 
)ladero y Pino Suárez. "Las que usted guste," dice 
amablemente; pero repentinamente frunce el :ceño y 
agrega!: "O se tiene confianza en mí o no. Si no se tie­
ne confianza en mí, es inútil que sigamos hablando."-
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Violentamente se detiene, lleva la mano al cuello, y de 
debajo de la camisa saca un escapulario, una medalla de 
la Virgen de Guadalupe y otra del Sagrado Coraz6n de 
Jesús, que penden de una cadenita de oro de su cuello. 
-"Esto, dice mostrándoselas a Lascurain, las puso a 
mi cuello mi madre. Por el recuerdo de ella, ante estas 
santas imágenes, juro a usted que no permitiré que na­
die atente contra la vida del señor )1adero," y respetuo-

samente besó las imágenes. 
El señor Lascurain, hombre honorable, católico fer-

viente, quedó convencido y entregó las renuncias! 
En seguida se dirigieron todos a la Cámara, allí se 

extiende el nombramiento del General Huerta como Mi­
nistro de Gobernación, el acta de protesta y la renuncia 
del señor Lascurain a la Presidencia de la República. 
Los Diputados están reunidos, no se les pasa lista, la 
cosa urge y no es preciso que conste el número de los 
qne concurren a la sesión. Se llama a todos. Si no se 
encuentra al propietario se lleva al suplente. Se urge 
la presencia de los que se tiene a mano y se busca con la 
policía a los que se han ocultado. Todos se agitan, y dis­
cuten la situación, cuando repentinamenté se abre la se­
sión ele la Cámara, y se da cuenta con la renuncia de los 
señores )ladero y Pino Suárez. El dictamen se presenta 
inmediatamente. En él se consulta la aceptación de les 
renuncias. Sólo ocho diputados votan en contra del di .:­
tamen: son los señores Alarcón, Escudero, Ilurtado Es­
pinosa, Ménde1., )forales, ~avarro Luis T., Ortega y Ro-

jas. 
Momentos después se lee el oficio en que se partici-

pa el nombramiento del General Huerta, como Ministro 
de Gobernación, único acto oficial que como Presidente 
de la República, hace el señor Lascurain y en seguida 
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la renuncia de éste, que se acepta inmediatamente. (2) 
El General Huerta y sus ayudantes no han abando­

nado un mom~nto el local donde se reune la Cámara, 
ahí están pendientes de todos los movimientos, y proba­
b!emente resueltos a llegar hasta donde fuere necesa­
rio para no dejar escapar la presa. Las palabr&s del Ge­
neral Huerta a _los Diputados han sido bien claras y sus 
oradores no d;Jan que se olviden. La Cámara de Dipu­
tados del XX':~ c,ongreso Constitucional no se opondrá a 
nada, no se_ fi~ara en si hay el número de Diputados 
pre~entes, m s1 los renunciantes tienen la libertad nece­
sana para acto de tanta trascendencia. Para que no que­
de constancia de lo primero, contra todos los preceden­
tes no se insertarán en el acta los nombres de los Dipu­
ta~os que han votado por la afirmativa; así quedará, 
~camen~e, la declara•ción de que eran más ele ciento 
vemte e nnposible de averiguar, con el tiempo, la ver­
dad. Algunos de los miembros de la Cámara, privada­
men~e, preguntan si las firmas de las renuncias son au­
ténticas. El Secretario de Hacienda puede certificarlo 

se les dice, si no las abonara la honorabilidad del seño; 

Lascurain. Ante las vacilaciones de éste, se ha esgrimi­

do el argumento del terror; para con los diputados ni 
ese trabajo se toma el General Huerta; los partida~os 

de don Félix Díaz lo hacen todo. Huerta sólo hace acto 

de presencia~ la cobardía de la Cámara el resto. Huerta 

queda consagrado oficialmente, Presidente Interino de 

Di (2J-¡Las actas de las sesiones extraordinarias de la Cámara de 
,.b'?- ~ o~ Y del Congreso de la Unión, tal como las publicó el 

iario e. los Debates,'' órgano oficial del Congreso Mexicano 
Correspondientes _al Miércoles 19 de Febrero de 1913, se encnen'. :O J.º el Apéndice de esta obra, no habiendo suprimido mb que 

cursos que no tuvieron li¡nificación política. 
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la República·, esa misma noche. Una vez que hubo pro­
testado, se retiró y ya nadie pudo verlo. 

Otros aconteeimientos se han desarrollado ese día 
en la Intendencia de Palacio, donde está preso el señor 
lfadero. Llega su familia. El Presidente se arroja al 
cuello de la señora su madre y le dice :-"No sé qué 
venda me puso el señor en los ojos, que no me dejó ver 
lo que Gustavo me decía."-" Hijo, responde la señora, 
no es este momento de hacer reproches¡ debemos rogar 
a Dios que salve a los vivos y que en su infinitru mise­
ricordia, perdone a los muertos." Hasta esos momen­
tos, el señor Madero no se enteraba de la muerte de su 
hermano, pues se procuró que no leyera los periódicos 
que daban cuenta del suceso, y ninguno de los visitan­
tes se atrevió a hablarle del asunto. La familia, poco 
después, se despidió para ir a hacer los preparativos de 
viaje. 

El señor Pino Suárez, por su parte, había escrito 
una larga carta a su Esposa, que entregó, junto con el 
dinero que portaba, al Ministro de Cuba, don Manuel 
Márquez Sterling, quien puntual a lai cita, había llega­
do, no dos horas antes como se había convenido, sino 
con cerca de tres de anticipación, para acompañar a los 
prisioneros en el proyectado viaje. 

Don Ernesto Madero también llegó. Después de al­
gunas vacilaciones y de salir a hablar por teléfono, se­
gún decía, urgido por el Presidente, declaró que la re­
nuncia, contra lo dispuesto por el señor Madero, había 

• sido presentada, ante las exigencias del General Huerta 
y como medida salvadora para todos, refiriendo breve­
mente lo acontecido. "Por segunda vez, exclamó el Sr. 
Madero, hemos caído en el lazo tendido por ese hombre! 
Corre, corre, agregó dirigiéndose a don Ernesto Made-
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ro, y dil:e a Lascurain que no renuncie él, hasta que 
nosotros estemos en V~racruz." Don Ernesto Madero 
aalió inmediata.mente, y a poco l'egresó. '' Llegué tarde, 
dijo, ya Huerta es Presidente y en estos momentos ll,ega 
a Palacio, después de prestar la protesta ante el Con­
greso.'' En efecto, lai guardia de Palacio, acaba_ba. de 
hacer los honores al nuevo Presidente de la Repubhc~. 

_,'Estamos perdidos, dijo el seíior Madero, nadie 
me quita dos años de Penitenciaría, cuando menos.'' 

··Pobre señor Madero, ni por un momento cruzaba 11 
, • d 11 E por su mente la idea de que podía ser asesma º: . . n 

cambio el Vicepresidente Pino Suárez, no se hae1a 1lu-' . , 
siones, y apoyados los codos en las rochllas, sostema su 
cabeza con ambas manos, sin hablar una palabra. Aquel 
hombre pensaba en su familia, en sus hijos, todos muy 
niiios que iban a quedar en la orfandad, cu la miseria! 

' , b De vez en yez el señor Pino Suárez mov1a la ca eza, co-
mo quien qui~re arrancarse una idea que se obs_tinaba 
en quedar fija en su cerebro, para caer en segmda en 
la muda reflexión en que estaba embebido. Su esposa 
lleaó y se cruzaTon breves palabras. El señor Pino Suá­
re; recogió del liinistro de Cuba la carta y objetos que 
Je había entregado, y los dió a su esposa. Ambos, com­
prendiendo la gravedad de la situación, acortaron la 
entrevista ; pero él especialmente, tomó empeño en que 
fuera sumamente breve. Quizá esperaba por momentos 
un episodio trágico y deseaba evitar el e.spectác:llo .ª su 
esposa porque cuando ésta salió ele las habitaciones 
donde' estaban los prisioneros, el ex-vicepresidente res­
piró con amplitud! 

Entró la noche, el tiempo avanzaba y no veían pre­
parativos de viaje. El General Angeles hizo la ob6erva­
ci6n de que los centinelas se cambiaban con frecuencia 
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y que el oficial de guardia, por la actitud que había. asu­
mido, seguramente había recibido nuevas órdenes. Ad­
vertido el señor Madero, se enviaron emisarios que in­
quirieran lo que pasaba; pero ninguno de ellos regre­
saba:. A todo el que salía del aposento, ya no se le per­
mitía entrar. Estaban incomunicados. Así fueron salien­
do uno tras otro, todos los que habían ido a visitar al se­
ñor )ladero. El Ministro de (.:Uba fué el único que que­
dó. Don Ernesto l\1adero le expresó el temor de que 
fuera a sucederles algo desagradable al señor :Madero y 
sus compañeros de prisión, y le rogó se quedara. El ho­
norable diplomático accedió a ello, pensando que su 
presencia podría e,itar que fueran asesinado~ esa no­
che. (3) 

Cuando don Ernesto 11adero se retiró, el ex-Presi­
dente de la República recobró toda su calma. Conven­
cido de que el viaje no se efectuaría, se había opuesto 
en un principio a que el :Ministro de Cuba pasara una 
mala noche; pero ante la insistencia del señor Márquez 
Sterling y de su tío don Ernesto, quienes para conven­
c:edo ·le hicieron ver la posibilidad de que el viaje tal 
vez sólo se había pospuesto, y pretendieran se efectuara 
en la madrugada, acabó por consentir. Preparó con tres 
sillas y uua frazada: un lecho para el señor :Márquez 
Steding, y otro idéntico para él. Cuando logró que el 
Ministro de Cuba se acostara, lo cubrió con otra fraza­
da, él se envolvió en otra, y se acostó. :Momentos des­
pués, estaba profundamente dormido. El señor Pino 

(3)-La conducta del Ministro de Cuba, señor don Manuel 
Márquez Sterling en todos estos acontecimientos fué tan altruista, 
tlln enérgica y llena de tan leal simpaUa para México, que ella 
vivirá. en el recuerdo de todos los mexicanos como prenda de 
amistad que la· República hermana nos dejó en circunstancias tan 
afile fü aa. 
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Suárez permaneció en la posición que he descrito, toda l 
la noche. 

El señor Lascurain, después de haeer entrega del 
Gobierno que tan interinamente había tenido a su car­
go, salió de la Cámarai y fué en busca del :Ministro de 
<.:uba a la Legación, para ir con él a Buena Vista, des­
pués de que el General Huerta le aseguró que ya debían 
tstar allá el señor ~ladero y los suyos. No encontrando 
al )Iinistro, se fué directamente para la estación de 
Buena Yista, donde ya estaba la familia esperando al 
señor ~ladero; pero éste no llegaba. Se habló por teléfo­
no, nadie daba razón de lo que sucedía. Al fin, después 
de dos horas de espera, pudieron hablar con el Coronel 
llaass, sobrino del General Huerta y .Jefe de su Estado 
llayor, les informó que el Presidente se había acost&do, 
oh·i<lando firmar las órdenes correspondientes y que 
hasta el día siguiente no se le podría hablar. Convenci­
dos de que el viaje no se efectuaría, la familia :\fade"o 
i-e retiró al domicilio donde estaba alberga-da. Allí los 
dejó el sl'iíor Lascnrain, yéndose después para su casa. 

A la mañana siguiente se sirvió a los presos el des­
ayuno, (tal como lo acostumbraban en Palacio) ; pero 
el señor Pino Suárez, temiendo que estuviera envenena­
«lo, no quería permitir que el :Ministro de Cuba lo proba­
ra. El señor Márquez Ste1,1ing1 precisamente para dar 
ánimo a los prisioneros, vfolentamente llevó el Yaso de 
leche que estaba sobre la mesa a sus labios y dió nn 
11orbo. Tranquilizado el señor Pino Suárez, todos se 
destyunaron con apetito. 

El señor Lascurain, acompañado de los señores Yáz­
quez Tagle y Gurza, pasó todo el día haciendo esfuerzos 
para ver al General Huerta; pero todos fueron inútiles. 
El nuevo Presidente tenía que asistir al acto de la pro-
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testa de los ?llinistros; estaba muy ocupado. Tenía que 
atender a muchos asuntos urgentes, y mandó suplicar­
les que lo excusaran, que más tarde lo v~rían. Al dí~ 
siguiente, tampoco fué posible ver ~l Pres1de~te Interi­
no. SeguÍ& muy ocupado, como la vispera. Tema que re· 
cibir al Cuerpo Diplomático y despachar muchas cosas 

urgentes. 
PretcntliHon hablar con el General Blanquete; pero 

tampoco pudit•¡·o11 verlo. Al dirigirse a los ~alones de la 
Prcsidenl'ia, cncout1 aron al señor Robles Gil Y lo abor­
daron. m scúor Robles Gil les manifestó que había muy 
mala atmósfeia contra el señor Madero y que, aún cuan­
do él se había opuesto, y seguiría oponiéndose a que se 
le matara, temía que sus trabe.1jos fueran infructuosos, 
dada :a actitn<l de casi todos los otros Ministros. (4) 

Los t•x-~Iinistros acordaron insistir con los Ministros 
del G<'nt'ral IInerta, dadas las palabr&s del señor Ro­
bles Gil, p1u·a vf'r si salvaban la vida del señor_Madero. 
Hablaron con <'l señor de la Barrn· y con el s<'nor Vera 
F,staíiol, los señores Lascuráin y Yázqucz Tagle, pues el 

señor Gnrza, para dejar mayor libertad al primero, ~,..,. 

firió qu<•c1arse esperándolo en el Patio de Honor de Pa­

la<'.io, donde a poeo hr:bló breves palabras con el señor 

EsqniV<'l Obregón. . 
Tanto el sC'ñor ele la Barra como el señor Vera Es­

taño! aseguraron que las vidas de los señores Madero 

y Pino ~uárez no corrían ningún riesgo, y que serían 

~ra-,1adados a la Peuitenciaría. Los señores Lascurain 1 

(4)-Fsta <'~rrna la he oído referir al señor don Ja_i~e G~r 
z en 1r;sentia de varías personas, entre ellas d~n Fehcitos • · 
l~rreal~ actunl :\[iní~tro <le Hacienda en el Gabinete del scnor 
C.:arranz:1. 

LA RENC~CJA DEL PRESIDENTE 563 

\"ázquez Tagle solicitaron permiso para hablar con el 
aeñor Madero y en el acto se les concedió. 

En la entrevista el señor Lascurain explicó al ex­
Presidente por qué no se habia obsequiado su acuerdo 
relativo a la renuncia en los términos que lo había dado. 
El señor .Madero dió un abrazo al señor Lascurain ex­
presando a todos sus antiguos ministros su agradeci­
miento por lo que habían hecho y aceptó las explicacio­
nes del señor Lascurain. Cuando se retiraron, el señor 
)ladero dijo al señor Pino Suárez: ·'Si vuelvo a ser Go­
bierno no tendré por Ministros a quienes por su bondad 
resuitan medios hombres. Me rodearé únicamente de 
verdaderos hombres!" Y se sonrió. 

El señor l\Iadero no perdía sus ilusiones ni en las 
circunstancias más trágicas de su vida. Cuando hablaba 
de la posibilidad de volver a gobernar, su muerte estzba 
ya decretada, y sus verdugos, únicamente discutían la 
manera de cómo debía ser sacrificado, sin aparecer ellos 
responsables! Soñaba despierto, mientras sus asesinos, 
aiempre alerta, preparaban el cadalso en que debía ser 
consagrado como mártir! 

• • • 
Alarmados los ex-~linistros con las palabras del se­

ñor Robles Gil, bien significativas por cierto, se reunie­
ron en la tarde en la casa del señor Lascurain y discu­
tieron lo que debían hacer. El señor Vázquez Tagle, que 
estaba furioso, pretendía: que se pidiera amparo inme­
diatamente; pero al fin se acordó que la medida podría 
precipitar los acontecimientos y sobre todo, que dadas 
las seguridades de los señores de la Barra y Vera y Es­
ta:ñol, el peligro no parecía tan inminente y por último, 
que debían consultar con la esposa del señor Madero. 
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El veintidós, tampoco fué posible ver al General 
Huerta, no obstaBte los esfuerzos que hicieron los ex­
Ministros del señor Madero. Desde que había obtenido 
la renuncia el Presidente Interino era invisible. 
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CAPITULO XL VI. 

"LA MUERTE DE MADERO" (1) 

El sábado 22 de Febrero, como de costumbre en esos 
días, se reunió el Consejo de Ministros a las once de 11\ 
mañana. Concurrían, además de los Ministros que esta­
ban en la ciu<lad, el General don Félix Díaz, que se con­
sideraba copartícipe del Poder con el General Huerta, 
y el Comandante Militar de la Plaza, General Aureliano 
Blanquete. 

El General Blanquete, a poco de comenzado el Con­
sejo, manifestó que necesitaba se definiera la suerte de 
los señores Madero y Pino Suárez, a quienes tenía pre­
sos, pues no quería incurrir en responsabilidades legales 
en cuestión de tanta trascendencia. Iniciado el debate 

sobre la suerte de los dos ex-funcionarios, el Ministro de 

(1)-La versión que doy en este capitulo sobre los aeonteci.­
mientos preliminares a la muerte del señor Madero, me fué dada 
en México, a raiz de los acontecimientos, por persona que por su 
posición conocía perfectamente cómo habían acaecido los hech011. 
Para ratificarlos acudí después a don Enrique Zepeda, Goberna­
dor del Distrito e íntimo amigo del General Huerta, y en presen­
cia del sefior licenciado don Vicente Sáuchez Gutiérrez, le hice 
conocer esta parte de mi libro, y me dijo que la relación era exac­
ta en todos sus detalles. 

Estando en Nueva York, casualmente me encontré a don Ma• 
nuel Calero; hablamos de mi viaje y de la publicación de esta 
obra. A loe pocos días, el señor Calero me visitó solicitando que 
laablara con el señor licenciado don Toribio Esquive! Obregón, Mi­
ütro del General Huerta cuando el asesinato del señor Madero, 
y quien acababa de llegar a dicha ciudad. El señor Calero se mos-


